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Revolución Industrial Inglesa (1760-1840)

Revolución Francesa (1789)
Breve Presentación

El siglo XVIII fue el escenario histórico de las tres primeras revoluciones burguesas que no sólo dieron origen al capitalismo como sistema económico, social y cultural, sino que posibilitaron la constitución de los primeros Estados Nacionales modernos. En esta época histórica, la Revolución Industria (1760-1830), la revolución independentista Norteamericana (1776-1870) y la revolución Francesa (1789-1871), gestaron la creación de las tres primeras naciones más poderosas de occidente. Inglaterra, Estados Unidos y Francia. 

La Revolución Industrial (1760-1830)
El proyecto histórico de las burguesías europeas comienza a delinearse a grandes trazos, después que la Revolución Industrial, iniciada en Inglaterra a mediados del siglo XVIII, impusiera en el orbe un nuevo sistema de producción y trabajo. El nacimiento del capitalismo estuvo asociado al sostenido desarrollo y producción de manufacturas en serie, proceso que se convirtió en la actividad económica más importante no sólo en la sociedad inglesa, sino también en otras regiones de Europa. Dicho proceso, conocido como la primera fase de la industrialización en el continente, y alimentado con materias primas provenientes en su mayoría de mercados ultramarinos, se extendió hasta aproximadamente 1840, cuando se produjo la primera crisis cíclica del capitalismo. 

La organización de la Economía

Las características de la actividad industrial durante esta primera fase fueron las siguientes. 

- La mayoría de las fábricas estaban dedicadas a la industria textil. Las máquinas de vapor casi no se empleaban en otras ramas de la industria. Por esto, durante la primera fase de la Revolución Industrial, los viejos sistemas de producción como el trabajo a domicilio o la actividad artesanal independiente, convivieron con las fábricas. 

- Las diferentes regiones del planeta se fueron especializando en una actividad económica determinada, y se estableció una división internacional del trabajo. En el siglo XIX, algunas regiones -América del Sur, América Central, Asia y África- se especializaron como productoras de materias primas; y otras -Inglaterra y Francia- se especializaron como productoras de manufacturas. 

- El desarrollo industrial europeo fue desigual: no se produjo en todos los países al mismo tiempo. 

La industrialización cuyo puntapié inicial lo diera Inglaterra en la segunda mitad del siglo XVIII, continuó en Francia durante las primeras décadas del siglo XIX. En el caso de Alemana su desarrollo fue más tardío, ocurriendo recién a mediados del siglo XIX. Italia tuvo que esperar hasta la segunda mitad de dicha centuria y solo se industrializó su región septentrional al comenzar el siglo XX. Otros países como España y Portugal, o la Italia meridional, como agudamente lo señalara Alejo Carpentier “nunca entraron al Siglo de las Luces” y expresamente renunciaron a asociarse al proyecto histórico que emprendieron las burguesías de la Europa noroestina, por lo tanto su desarrollo industrial fue escaso y precario. Como consecuencia del proceso descrito, la sociedad europea en general y particularmente la inglesa, registraron notables transformaciones en su geografía y organización social, económica y productiva, entre la cuales citamos las siguientes:

- La población urbana superó en número a los campesinos. Sin embargo, los trabajadores rurales continuaron siendo mayoría en las regiones donde no hubo industrialización. 

- La situación de la aristocracia rural también cambió: en la sociedad de esta época los hombres más ricos ya no eran sólo los grandes terratenientes, sino también los burgueses que se dedicaban a la actividad industrial. Por esto, en Inglaterra, los propietarios rurales invirtieron su capital cada vez con mayor frecuencia en la actividad comercial e industrial. 

- La burguesía industrial concentró el poder económico y durante esta fase se fue consolidando como clase social. Este proceso fue más rápido sobre todo en Inglaterra, mientras que el desarrollo de la burguesía industrial fue más lento en los otros países europeos. 

El número de obreros creció al mismo tiempo que se expandió la industrialización. En comparación con la población total, su número era todavía pequeño, excepto en Inglaterra. Sin embargo, su importancia social y política fue cada vez mayor.

La Revolución Norteamericana (1776-1870)
Conciencia revolucionaria

Los dirigentes de las trece colonias eran burgueses acostumbrados a gozar del poder social y de un amplio poder político, de aquí que mostraran total insumisión a las medidas tomadas por la metrópoli. La riqueza estaba desigualmente dividida: en el campo la tensión entre grandes hacendados y pequeños propietarios venia de antiguo; en la ciudad los grandes comerciantes se agrupaban en una elite social mientras veían el descontento de artesanos, obreros y marineros, estos conflictos fueron parte de la propia revolución y la dotaron de una reconocible participación campesina. El desarrollo de una conciencia revolucionaria popular, es anterior a la proclamación de la política fiscal por parte de Londres. A partir de 1765 el movimiento popular se une con los patriotas burgueses y Gran Bretaña pasa a ser el gran enemigo. De la inestabilidad de esta alianza y de la intervención armada por parte de la metrópoli se puede establecer una cronología interna de la revolución.
Fases del proceso revolucionario

1763-1767


El gobierno ingles debido a sus crisis fiscal incrementa los impuestos sobre las colonias, procede a una reordenación militar y promulga la ley Stamp Act con el fin de evitar el contrabando. Los líderes burgueses rechazan estas medidas. Entran en escena los Hijos de la Libertad, grupos radicales de menestrales y obreros que se encargan de hacer un boicot sobre las mercancías inglesas. En 1766 ante la posición de las fuerzas de las Colonias, Londres derogara las Stamp Act e intentara disminuir la presión metropolitana.

1767-1770


Londres decreta un nuevo incremento de la fiscalidad sobre sus colonias. Intentando evitar una repuesta, suspende la Asamblea de Nueva York, por no aplicar las leyes de acuartelamiento. Se desencadenan protestas y se produce un movimiento radical protagonizado por los Hijos de la Libertad. En 1770 sobrevino la matanza de Boston, él ejercito británico dispara contra la multitud.

1770-1775


La matanza de Boston es utilizada como herramienta de movilización por los Hijos de la Libertad, para los cuales la solución dentro del imperio es poco menos que imposible. Londres adopta una posición de fuerza y reserva el monopolio del comercio del té a la Compañía de las Indias Orientales, con sede en Londres. Los radicales de la ciudad arrojan al agua los cargamentos que debían ser embarcados y Londres aplica en 1774 las Leyes Intolerables: cierre del puerto de Boston, restricción de los poderes a las Asambleas, y juicios de traición efectuados por tribunales ingleses. Ante esta legislación, Jefferson publica su primer obra soberanista.

1775-1781


La posición de Inglaterra y sus colonias era irreconciliable. Comienza la guerra en la primavera de 1775. En mayo de 1776 el segundo congreso intercontinental produjo la Declaración de la Independencia y organizo la resistencia armada frente a la metrópoli, se nombro a George Washington cabeza del ejército de las colonias Unidas. La guerra se prolonga hasta 1881. La internacionalización del conflicto perjudica los intereses de Gran Bretaña y favorece la construcción de los nuevos Estados Unidos de América.

La Revolución francesa (1789-1871)
La revolución en su curso no solo abolió la feudalidad (17 de julio de 1793), sino que la orientación que a ella le imprimió la intervención de los campesinos y de las clases populares posibilito la consolidación de amplios sectores del campesinado como propietarios plenos de las tierras, en ese sentido la revolución fue democrática. Hay otros elementos que le confieren mayor singularidad  a la revolución francesa: desde la rápida homologación del sistema métrico hasta la unificación lingüística.

La Asamblea Nacional Constituyente y la Asamblea Legislativa (1789-1792)

Los pensadores franceses admiraban la organización política, social, económica y la filosofía inglesa. De esa admiración surgieron las ideas principales de la Ilustración francesa: Fe en el progreso humano. Los hombres mejoran a través de la educación. Libertad religiosa. Todos los seres humanos son esencialmente iguales. El gobierno de un pueblo surge por convenio de los ciudadanos.

Los agobios financieros del estado hicieron que Luis XVI enfrentara graves problemas económicos que no se resolvieron con poner impuestos. Entonces encargo su solución a los Estados Generales, asamblea formada por representantes de la nobleza, el clero y el pueblo. Esta asamblea también fracasó. Los representantes del pueblo formaron aparte la Asamblea Nacional. El julio la corte de Luis XVI intento evitar las reuniones, pero esta fue la chispa que incendio Paris y provoco los sucesos del 14 de julio. La capital quedo en manos del pueblo, que protegía a la recién nacida Asamblea a través de la recién creada Guardia Nacional.

Las noticias de Paris intensificaron y difundieron al movimiento campesino que ya había empezado y que a su vez provocó una serie de revoluciones municipales. Los campesinos asaltaban los registros señoriales para borrar a fuego las escrituras de los privilegios feudales que los aherrojaban.

La revolución resultaba de una fusión de movimientos: el burgués de los monárquicos de la asamblea y el del pueblo urbano y campesino. La alianza era inestable, solo se compartían algunos objetivos.

La posición mayoritaria de los asambleístas quedó reflejada en la constitución de 1791 que convirtió a Francia en una monarquía constitucional en la que el verdadero poder pasaba a manos de los asambleístas. Los cargos públicos, incluidos los militares se abrieron al talento, el país se dividió en una serie de departamentos y estos subdivididos en distritos y cantones.

En abril de 1792 la alianza entre la burguesía y el pueblo se rompía. El club de los Jacobinos y el club de los Cordeleros se unían ahora contra la mayoría de la asamblea. El 10 de agosto la multitud parisina marcha hacia Tullerias. La asamblea intenta canalizar el movimiento popular encarcelando al monarca y convoca a elecciones que darían un nuevo régimen al país.

La primera Republica: entre la guerra y el terror (1792-1794)

En 1792, gobernada por la Convención Nacional, se proclama la República. Los diputados Girondinos intentan frenar a los montañeses que apuestan por una republica social que trace los precios, regule la producción y frene la especulación y la inflación. Los Jacobinos están convencidos de que sin esas concesiones la guerra contra Austria y Prusia que había sido declarada en Abril de 1792 no podía ganarse: El apoyo popular es la única vía para convertir la guerra en nacional. El 21 de enero de 1793 Luis XVI es ejecutado. El 31 de mayo se produce un nuevo levantamiento de las secciones parisinas, los diputados Girondinos serán eliminados de la Convención. 

Entre marzo de 1793 y marzo de 1794 se instaura en Francia un periodo llamado del Terror, donde su mayor expresión es la guillotina, va dirigido contra los sospechosos de frenar el asentamiento de la republica social, contra agiotistas y contra especuladores que aprovechan la situación para enriquecerse a costa de la miseria popular. Pero no solo la guillotina: a su lado, los decretos revolucionarios que obligan a la escolarización universal, que erradican la feudalidad y que promueven la libertad de cultos.

La Reacción Thermidoriana y el Directorio (1794-1799)

La Convención Nacional estuvo controlada hasta finales de 1794 por el  'grupo termidoriano' que derrocó a Robespierre y puso fin al Reinado del Terror. Se clausuraron los clubes jacobinos de toda Francia, fueron abolidos los tribunales revolucionarios y revocados varios decretos de carácter extremista, incluido aquél por el cual el Estado fijaba los salarios y precios de los productos. Después de que la Convención volviera a estar dominada por los girondinos, el conservadurismo termidoriano se transformó en un fuerte movimiento reaccionario. Durante la primavera de 1795, se produjeron en París varios tumultos, en los que el pueblo reclamaba alimentos, y manifestaciones de protesta que se extendieron a otros lugares de Francia. Estas rebeliones fueron sofocadas y se adoptaron severas represalias contra los jacobinos y sans-culottes que los protagonizaron. 

La moral de los ejércitos franceses permaneció inalterable ante los acontecimientos ocurridos en el interior. Durante el invierno de 1794-1795, las fuerzas francesas dirigidas por el general Charles Pichegru invadieron los Países Bajos austriacos, ocuparon las Provincias Unidas instituyendo la República Bátava y vencieron a las tropas aliadas del Rin. Esta sucesión de derrotas provocó la desintegración de la coalición anti-francesa. Prusia y varios estados alemanes firmaron la paz con el gobierno francés en el Tratado de Basilea el 5 de abril de 1795; España también se retiró de la guerra el 22 de julio, con lo que las únicas naciones que seguían en lucha con Francia eran Gran Bretaña, Cerdeña y Austria.

La guerra con Inglaterra obliga a enviar una expedición a Egipto en 1798-1799 al mando de un joven general Napoleón Bonaparte. El expansionismo y sus amenazas interiores y exteriores  van fraguando una alianza, y el 18 de brumario de 1799 se concreta un golpe de estado, uno de de los implicados el general Bonaparte es ahora cónsul de Francia. Esta alianza al avanzar un paso mas se convierte en dictadura bonapartista, y luego en imperio napoleónico. La primera republica queda atrás y la forma monárquica se recupera, pero su depositario es un hijo de la revolución.

La concepción de “Instrucción Pública” como discurso fundacional de los Sistemas Educativos Públicos

Concepto de Instrucción Pública

Toda persona tiene derecho a una educación que propenda al pleno desarrollo de su personalidad y al fortalecimiento del respeto de los derechos del hombre y de las libertades fundamentales. Habrá un sistema de instrucción pública el cual será libre y enteramente no sectario. La enseñanza será gratuita en la escuela primaria y secundaria y, hasta donde las facilidades del Estado lo permitan, se hará obligatoria para la escuela primaria. La asistencia obligatoria a las escuelas públicas primarias, hasta donde las facilidades del Estado lo permitan, no se interpretará como aplicable a aquellos que reciban instrucción primaria en escuelas establecidas bajo auspicios no gubernamentales. No se utilizará propiedad ni fondos públicos para el sostenimiento de escuelas o instituciones educativas que no sean las del Estado. Nada de lo contenido en esta disposición impedirá que el Estado pueda prestar a cualquier niño servicios no educativos establecidos por ley para protección o bienestar de la niñez.

Condorcet y la Instrucción Pública

La Revolución Francesa fue el acontecimiento fundador de las formas contemporáneas de gobierno republicano, a partir de la igualdad de los ciudadanos ante la ley. Rasgos centrales de la misma fueron la separación de la Iglesia y el Estado y la primacía de la razón sobre la fe religiosa. Esos principios condujeron necesariamente a cancelar el monopolio ejercido por la Iglesia en materia de educación de masas, a considerar que era una obligación del nuevo Estado ofrecer la educación universal y que esta educación debería ser laica y basada en el razonamiento y en los resultados de la ciencia. 

Los gobiernos revolucionarios de Francia no duraron lo suficiente para concretar en toda su dimensión este programa político-educativo. Sin embargo, impulsaron la preparación de proyectos precisos para aplicarlo, cuando las circunstancias lo permitieran. El más importante de esos proyectos fue el formulado por Antonio María de Condorcet en las Cinco memorias sobre la Instrucción Pública, redactadas en 1790 y presentadas en forma de proyecto a la Asamblea Legislativa en 1792. El Marqués de Condorcet pertenecía a una familia aristocrática, pero carente de fortuna y de poder. Fue personalmente afín a las corrientes de la ilustración (amigo y discípulo de D’Alambert y cercano a Voltaire en los últimos años de éste); científico él mismo (notable matemático), ejemplifica la confianza ilimitada en la razón que caracteriza a su generación. Murió poco después de haber presentado su proyecto, víctima de las luchas internas entre los revolucionarios.

Para Condorcet y para los ideólogos de la revolución francesa la constitución de una sociedad nueva capaz de dejar atrás el lastre del Antiguo Régimen pasaba no sólo por modificar las leyes, sino también por cambiar las conciencias. Además, estaba convencido de que el progreso de la especie humana pasaba de manera indefectible por la difusión colectiva de la ciencia y del saber, que debían dejar de ser el patrimonio de una casta cerrada. El ideal de este camino sin duda dialéctico e incierto, era la formación del «hombre nuevo», el hombre público que fuera capaz de estar a la altura del nuevo orden constitucional de la sociedad.: el ciudadano. En 1791, en plena efervescencia revolucionaria, publicó la primera de las cinco memorias sobre la instrucción pública: Naturaleza y Objeto de la Instrucción Pública. En ella exponía su filosofía general de la educación, distinguiendo en especial la instrucción, entendida como lo que la sociedad debe al pueblo, y la educación que debía limitarse a la instrucción pública y de las diferentes profesiones.

La instrucción pública tiene por meta hacer que el niño pase de la sensación a la idea y dar a conocer los progresos de las ciencias para de este modo asegurar tanto su perduración como que el examen crítico e ilustrado de las leyes. Tal es el precio que el individuo debe asumir según Condorcet para dejar de ser ignorante y convertirse en un sujeto de derecho instruido y libre. En los distintos epígrafes de esta memoria, en la cual la influencia de Jean Jacques Rousseau se hace evidente, así como en el Post-scriptum (1788) dedicado a la libertad de prensa, y a principios y máximas sacadas del Espíritu de las Leyes de Montesquieu (reproducido en la presente edición), Condorcet defendió el papel esencial que una escuela libre, igualitaria y pública tenía en la formación de ciudadanos activos y comprometidos, haciendo especial hincapié en la necesidad que las mujeres compartieran la instrucción dada a los hombres. Los objetivos de este programa eran según su autor: 

a) Ofrecer a todos los individuos de la especie humana los medios de proveer a sus necesidades, de asegurar su bienestar, de conocer y ejercer sus derechos, de comprender y cumplir sus deberes.

b) Asegurar a cada uno la facilidad de perfeccionar su industria, de capacitarse para las funciones sociales a las que ha de ser llamado, de desarrollar toda la extensión de las aptitudes que ha recibido de la naturaleza; y establecer del este modo entre los ciudadanos una igualdad de hecho y dar realidad a la igualdad política reconocida por la ley. Tal debe ser la finalidad de una instrucción nacional, que desde este punto de vista constituye para el poder público un deber de justicia.

c) La Instrucción debe ser universal, es decir, extenderse a todos los ciudadanos. Deben repartirse con toda la igualdad los límites necesarios de los gastos, la distribución de los hombres en el territorio y en el tiempo más o menos largo que los niños puedan consagrarle. Debe, en sus diversos grados, abrazar un sistema entero de los conocimientos humanos y asegurar a los hombres en todas las edades de la vida, la facilidad de conservar sus conocimientos o adquirir otros nuevos.

Como se puede observar, el proyecto de Condorcet tenía características que lo distinguieron de otras propuestas de la época. Propugnaba una educación universal, igual para ambos géneros, con un sistema de niveles que iba de la educación básica hasta una academia de ciencias. La estructura del sistema propuesto contenía cinco niveles: Primero, una escuela mixta de cuatro años cada 400 habitantes; segundo, una escuela de tres años por cada  4.000 habitantes; tercero, una escuela por Departamento (provincia), es decir 110 establecimientos en total y cinco años de escolaridad; cuatro establecimientos equivalentes a nuestra enseñanza superior actual, y por último, la Sociedad Nacional de Ciencias y de Artes, una suerte de academia, pero encargada de la supervisión del sistema educativo.

Después de la primaria, la enseñanza deja de ser rigurosamente universal y gratuita (no establece, pues ella sería incompatible con sus ideas liberales), contemplando la posibilidad de ofrecer, bajo la denominación de alumnos de la patria, una suerte de beca a los jóvenes más dotados. La instrucción pública sería laica, pues de otro modo contraría “la independencia de las opiniones… que no son las mismas entre todos los ciudadanos”.  

Otro rasgo central del proyecto fue que, junto a la convicción del sentido liberador que contenía el aprendizaje de las ciencias, Condorcet le atribuía a la nueva educación un fuerte significado moral, pues ella formaría ciudadanos dispuestos a defender el orden republicano, al estar preparados para gobernar y decidir con inteligencia y responsabilidad.

Las ideas de Condorcet estarán presentes en el debate y las contradictorias experiencias de política educativa que se desarrollan en Francia durante casi todo el siglo XIX. Muchas de sus orientaciones se recogen cuando, en la década de 1880, la Tercera República, conducida por el ministro Jules Ferry, establece en forma definitiva la educación pública universal, laica y gratuita, bajo la autoridad del gobierno nacional.

San Miguel de Tucumán, 12 de Septiembre de 2010
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